
C A R L O S V Y A M É RI C A

LINIV^RSAI,IDAD ^ IMP^RIO

^ A iclea ,y concepto del KIb1PElI,IO^ ha producido nna extensa y

moderna biblio^rafía, que refleja, a travéb, de las dif.erentes

nacionalidades de los iliveruos autoreb que se han ocupado de] tema

los m{^.s opuestos caracteres. Sin embargo, se olJServa la preocupa-

ción de^ tipo que pudiéramos ]lamar europeo; la c•oncepción del sen-

tido imperial por ^us antecedentes y su pasado hi,tórico. Evocación

desde ^llejandro Magno a la IIistoria de Roma; drsde el mundo me-

dioval a las ideas políticas del Ti.enacimiento; in^luencias germáni-

cas y española^. EI tema es dr,masiado amplio para ticr tratailo, ni

siquiera comentado en un artículo de revista, (lueremo^ señalar nn

aspecto menos conocido en la coneepei6n imperial dP (^orlo5 V, y es

sn relt^eión con AmLriea. La inflnencia de los des^•i^brimientos de

las nuevas ti^rr:^s en ]a psicolo^ía y en la idea im}^^erial. La necesi-

dad ^le incorporar ]oti valores de aen.sibiliilad y de cultura, que des-

pertaron en lal I;tipaña tlcl Emperador, las aceioneti heroicas y ea-

traordintirias dc los conqnistadores a la idea europca del Imperio.

D^e Ia suma de amboti ronceptos ^-c^l europeo y el americano- puede

aur^ir una aproxima^la i^lea ^1e1 ^;i^nifica^io imperial d^^ aq^^i^+lla ^•en-

tiiria, tan plena ^1e hazañati^ incrE•íble^ y de rcalidade,ti invuperables.

^1 primeroti de] men ^le rnarro de 1:i18, Carlor^ V r^ecibió un me-

morial de Ma^allanes, iucmnrial que tendríti incalculebles eonse-

cuencias en la IIistoria l?niversttl. I^'ijí•monoti ^•n la fccha eu relarión

con la Ilititoria ^ae ]+apaiit^. I+:^ a comi^^nzoti del reinado, cuando Car-

los V tiene ^lieciocho años, y apenas llcva unos meses de gobierno

en tcrritorio enpañol. Y tiin ^ludx alRuna Pn su infancia y cn su

educación, eacucharía mucha^ vicef^^ el relt ► to ^^^• las E>mpresas ini-



60 CdYF,TdNO 9LCdZdR

ciadas en 1492; sus maestros españoles no olvidarían, como un bello

cuento -que era realidad-, el milagro de las conquistas y cíescu-

brimientos realizados durante el reinado de sus abuelos los Reyes

Católicos. En ese ambiente, Carlos V, en Valladolid, el 22 de marzo

de 1518, aceptó la «capitulación y asientox de Magallanes para su

navegación en busca de las islas de las Especias. Era la continua-

ción de la política gloriosa de sur^ antepasados, y tambiéu la rea-

lización del plan de los cosmógrafos, que pensaban que era posible

llegar, por el camino del Oeste, a las islas tan famosas como mis-

teriosas. Magallanes pensaba llegar a lab islas Molucas por la

ruta opuesta a la que tradicionalmente se seguía por Africa

y E'1 ^Cabo; si llegaba a realizarse su proyecto atrevido y he-

roico, se llegaría -bajo el gobierno del Emperador- a realizar

una de las hazañas más portentosas de todos los siglos, la empresa

más universal de su reinado; la vuelta al mundo. No hemos de de-

tallar la expedición de Magallanes, tan dramática y desventurada;

únicamente nos interesa observar la colaboración española en la

magnífica aportación que significan las nuevos descubrimientos para

la idea y la realidad del Imperio de Carlos V• Desde el 10 de agosto

de 1519 en que la flota salió de Sevilla, hasta el 8 de 5eptiembre

de 1522, en que regresó la «Victoria^ con los supervivientes man-

dados por su capitán Sebastiám Elcano, la colaboraci6n ec^pañola

en la obra del Imperio dejó imborrable recuerda. La fecha es me-

morable, 1522.

Carlos V ha regresado a España, ya obtenida la corona imperial,

y sigue con todo interés cuanto se refiere a los descubrimicntos y

mundos visitados por Elcano y sus compañeros, que son recihidos

en la Corte. A bacano ^se le co^ncede una pensión anual c1e a00 du-

cados y una cota de armas, y Carlos V escribe una c•rcrta a su

tía Margarita relatándole -31 de octubre de 1522- la impresión

que en su imperial ánimo había producido la llegada de los expe-

dicionarios; y el Emperador sabe valorar perfectamente cuanto sig-

nifica el éxito obtenido para su imperio, no sólo por el «PrimuS

Me Circumdedistix, sino tambit;n por todo un nuevo mundo, mundo

de posibilidades económicas, que se le ofrecían con ttquella^c espe-
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cias, tan codiciadas, que le habían traído de las Molueas y cuyo valor

superaba a los gastos de la expedición.

La resonancia del viaje fué universal, como el Imperio de Car-

los V. Yor todas partes se publican relatos de las empresas de los

españoles que, necesariamente, se asocian al nuevo poderío que en

Europa significaba el Emperador. A1 lado de las fuerzas europeas,

surgen potentes, estas nuevas fuerzas de América y de los deseu-

brimientos y conquistas. >^:1 tradicional Sacro Romano Imperio, la

vieja divisa de los I3absburgos aAustriae est imperari orbi univer-

so», las antiguas ideas de dominio europeo van a encontrarse supe-

radas gracias al esfuerzo de los españoles, y un Nuevo Mundo de po-

sibilidades morales y materiales, de oro, de especias, de inquietudes

y de problemas, van a incorporarse a la IIistoria Universal. La im-

portancia de este año de ^1522 en la vida de (_',arlos V, es ext.raordi-

naria; aíio decisivo y crítico. La tradición de Ilabsburgo se enlaza

con la realización e los hechos memorables iie los esp^airoles.

Y eran los mismos españoles, que poco antes habían promcrvi^u

]a terrible guerra civil de las Comunidades, y hab,ía 1legado en

Tordesillas, a apoderarse de su madre, la reina doña JllirRtl. Ekl,añ8

se pacificaba y ofrecía el espect^áeulo dc Liquidar su guerra, civil,

con srLS violencias y dolores, cledictrndo toda5 sus euergías y sus

fuc:rzas inagotables -el eterno gran milagro de Espatia-, a una

empresa snperior y magníficrc, yuc^ unía a loti espaiioles y los enla-

zaba eu la glor•ia del Emperador. I^a ilitiperyión esFi:^ ►tola tie salvaba

en glorio,a unidad, envuelta en todo ^ui ^ei^tido cri^tiacio ,y ^íe re-

conquistar almas para la fe de Crist.o, al n^isrno ticmpo yue Alema-

nia ofrecía el cuadro amenazador dc^ la rebeldía d^ I^utero. l^a c^o-

hesión del Irnperio patiaba de Alc^rnania a I^al^aictt, v^<'tic^ ruitimo año

dc ]522, 11ern{^.n ('ortéti escribc^ a(^^rrloti V, t^.nnnctiicfrn^lolc^ la paci-

ficación de lí7c^jico, ,y lc^ ofrecc^, al laclo de^l Imlret^io cle «Al^^maña»,

c^l dc^ estc otro rnimdo, el d^^,^•uhic^rto hor ('ortc^s ^^ tiuti t^spañiilc^^•

i117agní^fica intuicicín dc^ Ilern^rri ('ortfs, ^yne ^cdivinaba todo i^l tii^,•

nii'icac3o de la ernprestr imperial e^pañola c^^n tic^rra^ amcricanas!

A los grandes descubrimieMos de Ma^gallanes ,y cle Cortc^s, hay

quc surnar loti i1e l'ii,irro v lciw c•ciloniztcrloreti, ^^uc, dccrante el rc^inado
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de Carlos V, de modo incesante, laboraron por la gloria del Em-

perador. A1 abdiear Carloa en Felipe II, el Imperio de América su-

peraba en egtensión y en unidad al Imperio de Europa, Ambos Im-

perios se compenetraban ; España, por sus virreinatos, leyes y ad-

ministración, llevaba a América los valores espirituales de Europa,

y sobre todo, los religiosos, por medio de sus misioneros. Los espa-

ñoles luehaban en tierras de América y en los campos de Europa

por la gloria del Emperador; campañas de Italia o de Alemania;

conquistas de Méjico o del Perú; soldados de Nueva España o de

Nueva Castilla; victorias de Pavía o de Miihlberg. El ideal era el

mismo; la empresa, idéntica; españoles todos, asociados a la gloria

del Emperador. Universalidad e Imperio. Conciencia de un pasado

histórico, que continuaba sus tradiciones y sus glorias. Y sobre todo,

solidaridad de los españoles de Europa coñ los espaiioles dc Amé-

rica; ambos defe^ndían una misma causa y se cubrían bajo los plie-

gues de idéntica bandera. España vencía, por su fuerza extraordi-

naria, frente a las tradicionea de Borgoña y de los Ilabsburgo. El

Imperio de América se enlazaba y vivía íntimamente con España,

mientras las fuerzas de dispersión quebrantaban la unidad del Im-

perio europeo.

Carlos V supo consolidar la herencia de los ]I,eyes Católicos en

América. Su organización perdur6 durante tres siglos. Las vicisi-

tudes del Imperio espariol se unieron a]os destinos de América; se

fundieron en sus alegrías y en sus dolores. En la gloriosa cent,uria

de Carlos V-esfuerzo, heroísmo, catolicidad-, Amc^rica sintetizó

lo más puro y noble del impulso español.

CAVETANO ALC^IZAR


